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n

'̂•■‘■=‘«5 masas de eombal,entes improvisados, es hoy orgullo legitimo de todos los anü- 
má; ; . i .  '”‘”1 Por ®“o- hoy van en nuestra portada las efigies bien conoeidas de los forjadores

■•«tarados de esa magnifica gesta, que para tas armas republicanas ha culminado en la toma de Teruel Compa­
ñeros l’rieto, Rojo y Sarabia: ;SALUÜ’
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PREPAREMOS

. i .

PORVENIR
Con magnífica onortunidad la Orfanización confedcral ha 

convccado un Pleno Nacional Ampliado de carácter económi­
co para el próximo mes de enero, en el que ha de tratarse de 
la estructura de la Economía dcl futuro inmediato en todo el 
país: para lo cual, la gran masa confederal j  anarquista, ron 
su perfecta visión de la realidad, loma disposiciones positiva­
mente constructivas, eficaces 7  orientadoras para los traba­
jadores en general, que se ocupan de ganar la guerra prime­
ro y van disponiendo 7  nreparando la postguerra; o, lo que 

lo mismo, el porvenir de España, que pretendemos sea nor­
te y guia para el mundo que anhela el progreso de los pue­
blos.

Los trabajadores del ideal no pueden permanecer contempla­
tivos, y dejando hacer al capitalismo, aunque tenga aspecto de­
mocrático, pues a la presente altura de la época, y con la ex­
periencia de cómo degeneran los Estados hacia la dictadura 
opresora, que ahora se llama fascismo, no cabe la inhibición, 
ni siquiera la excesiva transigencia con les Estados, llámense 
como quiera que sea. La Confederación Nacional del Trabajo, 
con sus vibraciones oportunas y perfectas, armonizadas con un 
evidente sentido de la responsabilidad de la hora oue vivimos, 
se presta a dar cauce a la Dótente masa de trabaiadores que 
controla, sin que deje de pensar y facilitar la Inteligencia plena 
de todos los productores en general, que deben reconstruir Es­
paña y formar la nueva sociedad más justa y perfecta.

Con esta intención previsora, nuestra Organización se va 
constituyendo en Federaciones de Industria; ensaya la colec­
tivización o socialización de las principales riquezas del país y, 
generalmente, con éxito bien patente; y ejemplos elocuentes son 
las colectividades de campesinos. Reúne un Pleno Regional, 
cuyas conclusiones resultan confortadoras, y todo ello culmi­

nará en el comido a que antes aludimos: un Pleno Nacnw* 
()ue se celebrará en Valencia, y en el que han de salir 
lies perfectas de tipo económico, que podremos poner en [><*■ 
tica, brindando asi la capacitación de la C. N. T. A esta hW 
colabora, con todo entusiasmo, nuestro Sindicato, que s> * 
antiguo de constitución, es cantera de hombres conscientó* I 
deseosos de aportar su concurso a la obra revoiucionarl» ^  
la época y las circunstancias nos deparan.

Es innegable que la C. N. T. tiene soluciom's y
capacitados para regir los destinos de un pueblo, inázuu*
do la ideología libertaria se declara con sus hechos 7
bres. V podemos afirmar que el propósito de niiestr» Orí»' 
zación no es nada exclusivista, y si otros trab.ijadorfs c*** 
nosotros, revolucionarios, quieren que reunidos cvamineaiW 
diversos programas que cada cual formule, para elaboraf 
de todos, siempre sin renuncia a ningún principio idMl’ 

el punto de coincidencia circunstancial, para la obra 
junta Inevitable y  conveniente, vayamos a ello. ^

No puede diferirse la terminación de nuestra epopeya. J ^  
tes, si somos lógicos, tenemos los antifascistas que sellar ^  
teligencia más procedente, como garantía de que todos 
de administrar el futuro que, en definitiva, ha (le ser 
para la Humanidad entera, y nadie habrá de querer n** ^  
esa posibilidad oue nos depara la Historia a los españole* 
recobramos la personalidad eclipsada de años atrás.

El porvenir se ha de elaborar ya, y no hay mijdo de  ̂ _
nada definitivo si no llegamos tedos donde deban»*
y otros, sin que prevalezcan monopolios irritanles e“ lod* '
mentó, y en éste más. cuando nadie ha puesto más «ur
salve que su volumen sea mayor, y entonces as:'iramo* 
mer puesto, nosotros confederados y anarquistas.

al ^
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TEMAS DE ECONOMIA POLITICA

[AS FUERZAS DE SUMISION SOCIAL
Li Biolc^a nos proporciona preciosos 
'•-'oafa enjuic.ar la vida económica v 
<̂ . y  así vemc : oue observando la vida 

i»lnelpalmente, claro está, la de
• «res óe vida sociable, deducimos que 
M'-5 la fuer2a que determina su su- 
j a ese modo de vivir es el instinto.

"  instinto se presenta como una 
intensa, que hace actuar al indivi- 

’-^sdetemiinado sentido, el cual, en es 
íS particular del instinto social, seria 

coligarle a laborar todo lo más po 
por el bien y  la prosperidad de la 

haciendo que su propio es- 
no para Inmediato provecho 

• sno para e! de todos, actuando sin 
de una remuneración particular 

/ '* ‘̂ i ‘parsc si los demás correspoii- 
!a misma íorma, pues siendo u>'

^ - ‘íUiitiva, e.s decir, no razonada, ge- 
I0.S individuos, no podrían 

. Stspicanas y recelos, origen de 
7** V rencores, que darían al traste 
 ̂.«•«ganización social.

O  instinto está desarrolladi-
•ujes animales de intensa vida so- 
., °  iwrir.:gas y abejas; pero ci 

como ser superior procede en 
n'r ' no cor instinto, sino

. ^  nanueiito, carece casi en absóTuto

~ «Kqxijacimi del comunismo de los 
organización social huma- 

> primera diferencia
razonamiento, y esta su-

• , f. hombre de ser animal i? .
-• , embargo, un grave inconve-

hace más complicada 
•.. eoffluiial, El ser que por ins- 
V  •mente, lo hace ímpul-
^  '  ciega y. por lo tanto.
^ r j i o j ^ “®rz!rs individuales quedan 

r e » u i t i  'inados al fin social; no 
r7* , ° niismo si cada ser so- 

'̂ i’racion a un razonamiento. 
’•*..»EJ'L® Maeterlinck quien su-

r̂ indui estarían dotadas de
* " *  dedicadas a producir ese

*oclaI. Nada de extraño 
^  *0!-sideramos que las ho.' 

^ l i »  -tienen atrofiadas las
í* " d a  al '' ^  instinto

Asombra el considerar-“«w.a.A/ai* C* CULlOlUCial
.  buhil*" progreso de la Hu- 

•'«Dbrp^^^ 'Usado el hecho de es- 
>  u- . “oni.liado por un instinto

sexual, 
do el socialismo de los 

segunda ca- 
*éciai*^  ̂ división de las ac- 

es ' m las hormigas obre- 
^  ' tal •uctoras, nodrizas, et- 

'Cri a. que origina castas;

pero en las cuales no pueden prender la 
idea de privilegio, porque la división la da 
ya la Naturaleza, haciendo físicamente 
distintos a los individuos. Observemos, en 
el hombre, pwr ejemplo, el desempeño de 
las funciones directivas; la igualdad fí­
sica, que hace a todos los hombres aptos 
€11 mayor o menor grado, para toda activi­
dad. unido al inconveniente señalado an­
tes, del razonamiento, origina las tremen­
das luchas que ha padecido siempre la Hu­
manidad, alimentadas por la apetencia y 
ambición de poder, que en el caso de les 
Insectos no podrían originarse, por la di­
ferenciación física.

No existiendo en el hombre instinto so­
cial, la sumisión ha tenido que conse­
guirse por procedimientos razonados, tra­
bados por las leyes sociales. En nuestro 
articulo anterior vimos que la fuerza fí­
sica—esclavitud—ha sido la primera em­
pleada, y que después con el capitalismo 
el peder económico ha substitiudo a 
aquélla.
' En los tiempos de la esclavitud y del va­

sallaje, fué la sumisión tan  continuada­
mente transmitida por herencia, que se no­
taban influencias instintivas en los indivi­
dúes; muchos de éstos nacían ya con ins­
tintos serviles, y ios manifestaban aún 
cuando se criasen en otro ambiente com­
pletamente distinto; análogamente suce­
día con los señores de instintos autorita­
rios y despóticos.

Federación Nacional de Trabajadores 

de Banca, Ahorro, Seguros y Afines 
Í C .  N .  T .l

Se pone en conocimiento de los 
trabajadores afectos a esta Federa­
ción Nacional y Sindicatos de la Or­
ganización confedera!, que el domi­
cilio social de esta Federación ha 
sido trasladado a Barcelona, Via 
Augusta, número 6, adonde habrá 
de dirigirse en lo sucesivo cuanta 
conrespondencia y comunicaciones 
pudieran relacionarse con la misma.

Por la Federación Nacio­
nal de Trabajadores de 
Banca, Ahorro, Seguros y 

Afines,
EL COMITE NACIONAL.

Desaparecido el poder físico de la escla­
vitud, y amenazado el económico de! libe­
ralismo, la nueva sumisión parece ser 
que intenta cimentarse en el poder moral, 
fuerza en que se basaba primitivamente 
la autoridad de la tribu y del clan, y en 
la actualidad la encontramos todavía en 
la familia.

En los nuevos sistemas, el Estado, co­
mo el padre en la familia, ejerce la pa­
tria postestad, o sobre la nación—naciona­
lismo—, o sobre el pueblo—socialismo—. 
El Estado se comporta con la nación o con 
el pueblo como un padre con sus hijos; 
hay una correspondencia parecida o aná­
loga de derechos y deberes. Como el pa­
dre en la familia, también el Estado de­
berá saber imponer su autoridad en caso 
de indisciplina, y para ello cuenta con 
medios coercitivos—el Ejército y la Poli­
cía—.

Conviene aquilatar las ideas de pueblo 
y nación, ya que de ellas resultan concep­
tos tan antagónicos como los de naciona­
lismo y socialismo. La nación es el con­
junto de individuos unidos por vínculos de 
raza, idioma, religión, territorio, tradición, 
etcétera; el pueblo, en el concepto mar- 
xista y anarquista, está formado per to­
dos los individuos pobres y humildes, que 
sufren explotación de las clases opreso­
ras, La idea de nación comprende en sí 
también la de territorio, y la de pueblo 
tiene un concepto más universal, menos 
restringido, independiente de todos los 
otros conceptos que son consubstanciales 
con la idea de nación.

□e los dos objetivos principales de to­
da doctrina política, el moral y el econó­
mico, en el nacionalismo aquél, es inme­
diato, y éste mediato, lo contrario que 
en el socialismo. Queremos decir con esto 
que el nacionalismo, dejando intangibles 
sus principios tradicionales de raza, fami­
lia. religión, patria, etc., admite otras po­
sibilidades económicas, hasta la propia so. 
cíalista—nacionalsocialismo, nacionalsindi­
calismo—, con tal. como hemos dicho, que 
queden inconmovibles aquellos principios. 
El socialismo, lo que considera firme y sin 
influencias extrañas, son sus principios 
económicos; el respeto a las ideas religio- 
.sas, como ejemplo en el orden moral, está 
supeditado a aquéllos.

Por último hemes de decir que el an y - 
quismo no admite la tutela ni del Estado 
ni de nadie, pues ello supone una coac­
ción, Considera al pueblo mayor de edad 
y quiere su emancipación absoluta; su 
fuerza moral se fundamenta en el auto- 
determlnismo.

GE.ACHEí
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Ti-

I)os hojas de nial papel impreso nos aluden. 
Nosotros, con los hombres, argumentamos; para 

; F L IT  I
los insectoB...

E l bueno de Inocente llega hoy más preocupado y pesimista 
qae de costumbre. Ha leído por ahí un folleto que de.spide rayos y 
centellas contra nosotros, y nos pregunta ;

¿No hablamos quedado en que nuestra escuela se componía de 
un número de alumnos que en un US por lUU llegaron a nosotros 
documentados por el maestro Ciruela;' ¿Cómo es posible que ahora 
ese maestro diga que, salvo posibles excepciones, somos tmlos fas­
cistas y , con tilias modalidades, de la quinta columna?

—¿Claro, hombre, claro!—le contestamos— . Muy sencillo; todo es 
cuestión de textos. He trata que aquí no enseñamos idolatría, asig- 
iialura predilecta del citado luaestru, y éste llama posibles excep­
ciones a los que entre nosotros supone aptos para el cultivo...

Ya que tanto interés tienen |ior los restos de la hermandad, ¿por 
qué no nos reunimos en Irx-al público, en día y hora ijue les con­
venga, para informales con todo detalle?

Anticipamos que habría uorpresas.

¿Al servicio de los bancarios...? ;C a! Todo lo más al uervicio de 
algunos bancarios... y , lo que es peor, los bancarins al servicio de 
quienes no lo fueron ni lo son.

81 alguien lo duda, que repase la lista de políticos que de la noche 
a la mañana noe han salido maestros de la Banca y han acaparado 
sus puestos directivos.

Claro es que eso es la consecuencia lógica de ese extraño mari­
daje pelílicosindical que en nuestra clase impera y que se pretende

imponernos para siempre. Ese es el resultado de la toiisijua-. 
Sindicatos a trabajar, y para gobernar loe ixilitícos»,

¿Hasta cuándo, compañeros, representaréis el triste jiapel •- 
parsas en ese tinglado?

l'na cosa liemos de destacar de loe últimos acuerdoa baái*̂  
los liircctivo» de ia Banca—políticos y sindicales—' la bjec* 
la Federación U. i i .  T.—sindicales y políticos— , > es que. • . 
de que dicha Federación no cuenta con la absoluta y total r 
lacióu de loe trabajadores bancarios, ha procedido como u J  
ra, acordando bases y actuaciones de carácter general..

Si no recordamos mal, ese procedimiento sindical de arit.' 
personalidad ficticia para tratar con el I ’oder pilblico, b» ^  
|)ortado de ciertos países a los que combatimos cu lodo* - i  
nos; es decir, que es !a antítesis de la denicxracia. es del ■- 
tipo fascista. ¿Con qué autoridad seguirán invocando U 
la libertad y el respeto a las convicciones estos nioilerii>~ —

Lo que noe ha hecho gracia es el primer punió del se» 
que dice que es necesario cerrar ciniinfíanciahiiii’lr d  v-- 
Bancoe a ¡os elementos ajenos a ¡a profesión. Ahora que ta­
pados los puestos altos y bajos, aliara cierran la piiert»' i
cunííanciaítiirníe nada más, puede llegar un iiionieoto o- ■_
necesario colocar a algunos [ledigUeñcn. y si se louisf*® 
definitivos, no podrían. Esto sí que es sibilino y «osve. • 
les ha pegado el estilo ! b

Nosotros eomos más decididos y hubiésemos cambiado ^ 
por otro. En lugar de circunstancial hubiéramos escrii»
V. adeuiá.s, hubiéramos propuesto la revisión de ;odoa ^  
inieutos de empleados aiiniiiiislraltvos, suballeni'». 
derados, e le ., que se lian hecho desde seis años i W'* f**'" 
cosas que iialdrían ! ^

Porque no hav otro nioiio para ai-aliar con un ebuso í  
dica al personal y  a la misma funciéni bam-ari* ^  
causas del atraso de nuestras instituciones de créibto, 
ramos con las extranjeras.

Nos referimos a la intromisión de la política i n lo® 
ha convertido a éstos en asilos y refugios de pa’ua?***^ 
liares. E ste era el momento de acabar con eai absuf^  ̂
nal y con el de los meritorios que todo lo apr iiden

i

V

ga.lo Estado, o cosa asi, en un Banco oficial v cen- 
’S'i» plaza de inspector de otro? ¿Y el de esc* diputa- 

^''*2 directores generales de la Administración pública, 
‘éii presidentes, subgobemadores o vocales de loe Co-

que . -1 e¡ Banco de España se han empeñado en re- 
• ti * aquello de que «cualquier tiempo pasado

. ,  ’i mejores incluso los tiempos de IfatTaco, ; que

'*quello gsejeros y los de ahora no hay ditereoria. Ahora

/

cipnie llegan a dominar su profesión. Esf« era la oca»ión de 
* loa trabajadores auténticos, a los que no tienen padrinos 

• enipujeii, y ya véis el resultado..., cerrar circunslaneial- 
- d acceso.... hasta que los cinpujiimrs de la cola, que «e irá 

', le.s obliguen a dejar un paso también circunstancia! por 
' cuele quien convenga a ia tertulia.

-t -qjo a nsteil, guardia.., I

T í̂Éio nos lia escrito una carta diciéiidanos que él no per- 
• I* redai-ción de Informaciones. Lo sabíamos, querido amí- 

_i ; qDiatmns tlecirlo asi para no detallar que lo que hacía en 
' tas* era... captar auúncioa financieros de los de a duro la 

usted se empeña en que lo digamos...

qw hablamos de dnn Teo, ¿por qué no paga las vacaciones 
'''bajadores, la Helegacióii madrileña liel C. 8. B. que tan 
—•'iile regi'tiia nucHCro singular amigo? numhre se da

• «*cuapl,.j, la< leyes del Gobierno? ; Facciosos ! l ’ues vamos
• 1» ley . {Kir hÍ la'5 Tnosca« !

r  *̂ **̂ ^̂  Ik de la« incompatibilidades, A partir de ahora 
tanipoco el acceso a quien disfrute de otras activi-

;'»bajo o sitiiaeióu pasiva de cualquier clase.
J'”'"' ¿P°' qué uci liar er esto también con los que ya tu- 

qué no se ilcja este acuerdo hasta los Comi- 
\  en Ins que hay quienes deearrollan dos y  tre.s y  hasta 

eJades r

- a!i* «I de un jefe de Cuerpo armado que es■ áele:

Be persigue, se malta, se traslada, y se cesto 'peor que enloncas y, 
además, no se concede ni el derecho a hablar. Nada de diálogoe ni 
de reclaniacioneB,

Ln que se dirán para sí eafna excelentes y  perfectos,., camaradas : 
«SI no perseguimos y condenamos al hambre a los Irabajadore», 
¿en qué se nos conocerá que somos consejeros?!

l'or cierto que nos podetiios reír de todo aquello de la justicia de 
los ascensos, de los dereihos, de las reivindicaciones, de loa desagra­
vios y otros argumentos que iieau como esiiejuelo para cazar... in- 
CÍ-Ut06.

En ese mismo Banco, que es e¡ único que tiene aun pendiente 
el cumplimiento de una ley votada en Cortes que nos afecta a los 
trabajadores bancarios, lian nombrado, saltando unos cuarenta pues­
tos del escalafón, portero mayor de la Central en Barcelona a uu 
ordenanza de los últimamente clasificados.

;Vaya gai-bó para el tute, cómo acusa las cuarenta!
¿l'ero estuvo ¡KHtergado, fiié perseguido o fastidiado por la reac­

ción burguesa y capitalista? No. Estuvo... de vicepresidente en la 
Ejecutiva anterior.

; Aaaasaaaaah!

La tierra para el que la trabaja. Las industrias para loa obreros. 
Hemos de mterveuir la economía ¿Y Ja Banca? ; Ab!  Ia Banca 

nuestros directivos pcdíticoe.para

Pequeño e«tado de cuentas. Haber : «Los bancarios no pueden 
olvidar que nuestra legislación soc-ial ca obra exclusiva dá nuestra 
Federación y  de sus Hindicatos...»

Debe : «...anulación de los descuentos criminales de los pueblos 
que establecían castas. Supresión del turno de elección que señala la 
base 5.* de! contrato de Trabajo...»

Saldo... ; E s de sabios mudar de consejo.
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DEL MOMENTO SINDICAL
Son innumerables los compañeros ban- 

carios de cierta Sindical que, desde la 
creación de nuestro Sindicato, nos con­
templan con aire de curiosidad y, a veces, 
con algo de admiración. Esto es un fe­
nómeno explicable. Al rebelarse el grupo 
que hoy formamos contra un comienzo de 
dictadura sindical, dentro de nuestra cla­
se, se comprende que seamos el blanco de 
la atención e interés de quienes siendo 
de nuestra profesión, siempre han acep­
tado la tiranía de los antiguos opresores 
y aceptan la de los nuevos que, con un 
pretexto de emancipación clasista, se colo­
can en un escalón político, objeto de su 
ambición, apoyándose :n  aquellos que, in­
conscientemente o per temor, prestan su 
hombro. Pues bien; casi todos estos admi- 
dores que nos han  salido de repente, sien­
ten cierto placer interior ante nuestra de­
cisión de enfrentarnos con ciertos dema­
gogos. Casi todos, también, comprenden la 
verdad de nuestra actuación. Algunos, los 
menos hasta se atreven a estrechar efusi­
va. a la par oue disimuladamente, nuestra 
mano por nuestra oposición y rebeldía. Pe­
ro vemos que tedes, cuando son participe.s 
de alguna ventaja derivada de cualquier 
iniciativa nuestra, como antes de otros, 
nos vuelven la espalda, y el tema de con­
versación en sus medios normales es todo 
lo contrario de lo que a nosotros nos ar­
gumentaban. Por ejemplo, en el caso de 
las vacaciones, hubo compañero que efusi­
vamente nos felicitó en estos o parecidos 
termines: «Habéis estado muy bien». Pe­
ro seguidamente, comentaban cierta in­
moralidad sobre el hecho de acatar esta 
orden ministerial, cuyo fruto no vacila­
ron en aceptar.

Otra de las modalidades de crítica que 
desarrollan después de beneficiarse con las 
ventajas de nuestra rebeldía—pluses, quin­
quenios, dulcificación de trato, etc., cosa 
que de no haber existido un temor de que 
nuestra Oi^anización creciese, nunca se 
hubiese conocido en nuestra profesión—. 
es la de que nosotros e.iecitamos una cam­
paña de desunión, con propagandas y exal­
taciones, base de doctrinas particulares, co­
mo si no existiese la guerra para nosotros, y 
como si su único objeto fuera traer, rápi­
damente, a nuestro lado el mayor número 
de masa para disputar a otra Organiza­
ción una posición política, en beneficio ex­
clusivo de determinados elementos aspi­
rantes a figuras de la cosa pública.

Por nuestra parte negamos en absoluto 
que haya nadie entre nosotros que culti­

ve esta conducta. Todos nosotros nos he­
mos entregado a trabajar por la victoria 
sobre el fascismo, en una callada labor, 
sincera y leal, y que cumpliendo la con- 
,signa de Durruti: «Renunciamos a todo, 
menos a la victoria», nos apartamos de 
una lucha inmediata contra un núcleo 
que no fué nunca de nuestra manera de 
pensar y que no se equivocan al conside­
rarnos enemigos de ayer, de hoy y de ma­
ñana, y al que le concedemos ana tregua 
momentánea, no pqr ser menos enemigo 
que el fascismo, sino por ser éste nuestro 
adversario inmediato.

Pero creemos qué nuestro deber, nues­
tro grande y exclusivo deber de esta hora 
y que pensamos cumplirla hasta el fin, es 
dedicarnos, con todas nuestras fuerzas, a 
combatir al enemigo presente de todos los 
trabajadores, el fascismo.

Padecen un gran error de apreciación 
aquellos que, dejándose llevar de cierto 
afán de discordia, acuden a las más inju­
riosas calumnias contra nosotros. Nuestro 
sentir justo y legitimo es el de no dejar­
nos dominar por ningún despotismo, y 
menos aun por aquellos que. en fecha no 
remota, fueron la causa del fracaso de 
una agitación de la clase bancaría.

Esta guerra nos está enseñando muchas 
cosas, y nosotros hemos aprovechado una 
buena parte de estas enseñanzas. Se nos 
ha agudizado el sentido critico. Nosotros 
nunca creimos que una guerra pudiera ser 
algo así como un gran negocio político. 
Por algo odiamos siempre el politiqueo. 
Nosotros nunca pensamos que pudiera ser 
aprovechada por algún grupo político para 
encumbrar a ciertos obscures personajíUos 
o repartirse las ansias de unos trabajado­
res por un par de partidos. Conscientes 
de lo que somos y representamos, dentro 
de nuestra clase y de la hora en que vi­
vimos y sin hacer dejación de nuestra 
personalidad, no aceptamos ningún papel 
de espectadores, nos dedicamos por com­
pleto a la guerra, sin entorpecer la labor 
de los demás, esperando seguros el día del 
triunfo definitivo sobre los invasores, pa­
ra entonces, con teda la experiencia ob­
tenida en esta etapa, y cuando haya que 
demostrar cómo cumplió cada cual con 
su deber, abrir nuestros brazos a todos 
aquellos que en justicia nos comprenda 
y quieran laborar sin ambiciones particu­
laristas ni egoísmos de ninguna clase en 
una obra de bienestar genera!.

F. B.

■i R í i í í !
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FIJANDO POSICIONES

NECESIDAD DE LOGRAR LA UNION

iL

La idea gue ha insDirado mis anteriores 
escritos, la conducta que siempre seguí, 
no tiene otra resultante que la de que 
los hombres que pretendemos la forma- 
e.üu ae una sociedad más perfecta, debe­
mos entrar sin renuncias definitivas del 
pitiio Ideal que cada cual se lor.te, en una 
imeugencia provecncsa a iodos, aun cuan- 
«w euo lleve anejo ei ceder una parte de 
tse Ideal, por respeto a nuestros seme­
jantes,

r-ut» b.en; un día y otro día, en cuan­
tas ocasiones se me uepara ',,poriuiuciaa, 
““ ^10 en ei mismo tema, aun a i-iueque 
ae lesuiiur pesado; pero no quiero dejar 
Oe senaiur la necesidad que percioo, y  
lue aprecio es iraneaineiue apremíame 
í» en el momento que vivimos.

guerra, sin que nos nagamos ílu- 
**oiies pueriles o baldías, podra durar 
meses mus, o meses menos; yo creo, non- 
lam en te . que no mucnos meses, y me 
miiuo en que. n.ercer a naoer resistido, 
íWiieiudo e impedido ei Lfuaiio del las- 

iiuernacional en iispana, ei Putt- 
^  auLiiitico. los traoajadores que son 

*  masa, la inteligencia y la iQeaudaa, 
Mn producido la natural reacción en ei 
“ unao, que aprecia nuestra guerra ma- 

nal, h c n a  contra viento y marea, en 
curso del año y medio, porque la mo­
no la nemos jjerdido ni un día, pero 

parece no era suficiente; lo cierto 
lue hemos dado tiempo a que las vic- 

cihi^ “OS seguían en suerte, se aper- 
eran de la necesidad de reaccionar y 
permitir, aunque haya de ser con sa­

l d e s  materiales, que se salga con la 
'■“ya el fuscismo.

es que, además, al par que la 
«1 ñuestra contienda se decide en

hiternacional, bien claro está 
el orden nacional, militar y civí- 

y -O® republicanos, los marxistas
qug '■' ‘̂rtarios, todos los antifascistas 

la voluntad cierta de los verda- 
persistimos en nuestro 

m e^ '° <*6 derrotar plena y defliúttva- 
ai capitalismo concertado con la

clerecía y el militarismo, y contra todo 
lo que sea triunfaremos, a costa de to­
do también, es decir, lo que pueda durar 
la guerra no lo podemos determinar, ya 
que de nosotros no depende solamente; 
pero sí podemos afirmar que quienes la 
desencadenaron suicidamente, sin senti­
do de la Patria que tanto cacarean, y 
menos de sentimiento humano, han de 
claudicar y cuanto antes mejor.

if en conclusión, y abordando el tema, 
la guerra que moralmente temamos ga- 
naaa a los antiiasclstas de antemano, la 
pocemos considerar, en ei aspecto mate­
rial, también aecidida a  nuestro favor, y 
ello trae como consecuencia la necesidad 
ae que vayamos conscientes y serenos, los 
antiiascisias iodos, aprestándonos a  pre­
parar el xríuiuo, que aebemos nacerlo, 
no con alegrías, que la tragedia no con­
siente, sino con generosa intuición, de 
que hemos de construir una iispaña nue­
va. oora de lodos, para que no malogre­
mos lo que con tam a sangre se esta lor- 
jando. t s  decir, que si el antilascismo, 
como no podría ser de otro modo, a la 
mena va y se entrega a la batalla que le 
presenta la reacción, legitimo es que des­
pués no siga la guerra entre nosotros, 
porque alguien se empeiie en mantener 
exclusivismos, que de antemano tenemos 
que repudiar todos por Igual.

En consecuencia, este llamamiento va 
dirigido a los compañeros de mi profe­
sión, de mí ambiente y costumbres, a los 
que en su mayoría vivieron alejados de 
las inquietudes espirituales y que no se 
apiercíbian de ia injusticia que represen­
taban aquellos a quienes con sumisa 
lealtad serviamos.

Ha llegado la hora de incorporarse ple­
namente a la revolución, y no asuste la 
palabra; nuestra revolución es la de los 
trabajadores conscientes, que pretenden 
elevar el nivel moral general y que todos 
disfrutemos de los beneficios del traba­
jo y del producto de la naturaleza. Ten­
go plena confianza—la excepción, si 
existe, no invalida el argumento—en que

todos los compañeros de este Sindicato, 
creado en las primeras jomadas de la 
guerra, prestos están a cumplir su mi­
sión leal y revolucionariamente, Pero es 
que cada momento pide más y más, y de 
ahí, que yo diga a todos mis queridos 
compañeros, que no se conformen con el 
trabajo de cada día, que redoblen el es­
fuerzo y aporten cuanto puedan, a la Or­
ganización de sus conocimientos y entu­
siasmo, que es dárselo a la guerra con­
tra el fascismo, y que demos asi ejemplo 
a quienes no ' nos comprenden y creen 
cumplir su misión fiscalizándonos y en­
torpeciendo la inteligencia de los traba­
jadores, con pretextos de que correspon­
den a los partidos políticos la misión de 
canalizar el esfuerzo de los trabajadores 
auténticos.

i'io quieto terminar sin decir que ou 
llanianueiito lO nago exieiisivo a uxiós 
lüs aemas iraoajaoores, si lo quieren es- 
cuenar; con sinceuQau lO uago. ivn uu- 
s.on ea convivir en un respeio corcuaJ 
con los que por su noérnma vomniad 
perienecen a la otra amaioal hermana. 
Mas aire, en cuanto pueao coniribuyo a 
que JOS Sindicatos niiaies de nuestra es­
pecialidad se eniienaaii y marenen acor­
de; en Seguros lo conseguimos mutua­
mente ellos y nosotros, porque es volun­
tad coniun. No ocurre lo propio con los 
compañeros del Sindicato oe las finan ­
zas (U. G. T.), y no precisamente por 
cuipa nuestra, y creo es nora oe razonar 
y entenderse, y si no lo comprenden asi 
alia ellos con su responsabilidad, porque 
nosotros seguimos adelante,' si no quieren 
que sea a su lado, a la distancia que íes 
parezca; pero a cotitnbuir, aportar, pre­
parar y consolidar la revolución, no re­
nunciamos bajo ningún concepto.

¡Amilascistas todos! Unión e inteli­
gencia 08 pido en estos momentos tras­
cendentales de España, que han de ser, y 
serán, ejemplo para todo el mundo como 
ebra de conjunto, armónica y generosa 
del concierto antifascista.

F. G-ARCIA PESA

b a n c o  c e n t r a l  A LC A LA , 51 (esquina a Barquillo) - MADRID
*=^35=1 -----------^_______________ _____________^ ____________ E D I F I C I O  D E  S U  P R O P I E D A D

Sucursales y Agencias en las Capítol auiorízodo.......................... jdo.ooo.ooi de pesetas. Corresoonsales en indas las niaras ¡m
plazas de España. Reservas.......................................... 23.269.668 . .  pcrtaiites de España y del extranjero

REflLIZft TODAS LAS OPERACIONES BANCARIAS PROPIAS DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE PRIMER ORDEN
C A J A  O E  A H O R R O S ^  Huchas pera el ahorro a d oaic ilio .

I Libretas populares de pequeño ahorro (límiie siáxiB o  pesetas 5.000), interés anual 3
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AMENICEMOS LAS CUESTIONES FINANCIERAS.—LOS JENI­
ZAROS DEL MAESTRO CIRUELA

«¡Cómo se han  enfadado nuestros entrañables compañeros, 
alumnos del maestro Ciruela, por las cuatro líneas de humor y 
de finura Intelectual—el nircno es de ellos y, naturalmente, nos 
ha llegado al alma—aue les dedicamos desde estas mismas colum­
nas! Nos contestan, so así», en una circular muy serla y más atroz­
mente escrita. *

Lo primero oue nos dicen, quizá para compensar el piropo an­
terior. es que somos procaces. ¿Nosotros procaces, que escribimos 
midiendo y pensando las palabras para no molestar al prójimo en 
general y a cierto prójimo en particular? Se habrán confundido, 
empleando sprocaz» por sveraz», en razón al sonido de ambos vo­
cablos. Porque para cierta gente recién encumbrada

decir la verdad, con o sin ironía, 
será siempre grandísima osadía.

«¡Qué efecto nos habrá producido el documento, que hasta «nos 
salen» versos!)

Claro que no hay para tanto. Si para olvidar ciertas cosas que 
con dolor vemos suceder; si entre tantas contrariedades, dificul­
tades y otras «ades» que nos rodean, hemos desempolvado nuestra 
finura intelectual, propia de nuestros cerebros privilegiados—gra­
cias. chavales; es justicia—, y les hemos dicho, guardando las for­
mas, algunas verdades de puño, creemos oue no hay motivo para 
un primer párrafo como el de su circular, que no se puede leer 
dos veces seguidas sin ser victima de vértigo.

Nos dicen que su querido maestro ha renunciado'a la preben­
da que motivó nuestras lineas, y nosotros, hombres por demás for­
males. nos lo vamos a creer; pero séancs permitido expresar nues­
tro sincero sentimiento, pues le hubiéramos visto con mucho gusto 
desmentir desde tan alto sitial aquellas afirmaciones, en pie aun, 
de cierta carta, también procaz, por lo visto, que se publicó en 
nuestro fraternal co l^a  de la mañana.

Pero no cerremos el paso a la esperanza, que hay en el do­
cumento un inciso que a lo mejor lo resuelve todo. Dice: «que 
es Iraprccedente que el compañero se vincule, «de momento», a la 
direccicn, etc., etc.» ¡Ah. vamos!, bien... Pues que este momento 
sea corttto y llegue pronto el de sacrificarse.

Y. para no abusar de la amabilidad con que nos distinguen 
leyéndcnos, vamos a terminar coincidiendo en una cosa: en que 
nuestros cerebros privilegiados y nuestra finura intelectual—¡cómo 
nos gusta rejjetirnoslo!—pueden hacer algo más fecundo y suscep­
tible de ser puesto en práctica para el bien de la causa proleta­
ria—y no añadimos, con ellos, «saludable», porque no entende­
mos de Medicina—, ¡Claro que lo hariamcs! ¿Qué duda cabe?

Pero no podemos porque ellos, los angelitos, se sentaron a !* o» 
hace casi diez'y seis meses, y en el juego que pracUcan... noárj* 
meter baza a nadie. ¡Hacednos un hueco, y veréis cómo el a *  
consciente se os ha salido por los puntos de la uluma r  !■** 
dicho más verdad de ia que queríais!

No obstante, como no somos reconrosos y tenemos muci* »  
rrea. no nos incomodamos por ironía más o menos. Hat* *<■ 
que nos salieron las muelas bancarias, y no precisamentí ® 
ventanilla de pagos ni vestidos de uniforme y. por lo tanto. í®  
pre que nuestro consejo—con miniíscula—pueda servir.... P* 
otros no quedará.»

(De «C NT». )

fu so  A.MPI.IADO DE LA C. N. T.—PARRAFOS DEL DlS- 
niSO PRONUNCIADO POR M.ARIANO K. VAZQUEZ, SE- 
JURIO g e n e r a l  d e  la  C. N. T.. EN EL ACTO DE LA 

ÑUTI RA DEL PLENO

^  comicio demuestra que los trabajadores, los Sindicatos, a 
^ fc las diatribas, a pesar de los insultos, a pesar de cuanto 
j  ha dicho, y a pesar de todo, somos capaces

adelante en nuestra obra positiva, al margen de los In- 
Partldistas al margen de la política de viejo estilo... •

•■Weramos en estos momentos que es sólo a través de la

rs -'.

‘ y .

Concurrentes
Sindicatos

al importante Pleno Nacional ^«Presentación de la Federación Local de
icatos l  uicos de Madrid, entre o.ros. ■ y nue. .ros r„mn>ñ..rn. ^ros compañeros Asumendi e Isusi.

unidad de acción de las dos Organizaciones sindicales Ü. G. T.- 
C. N. T.. como los obreros, como el proletariado español seguirá 
adelante por encima de todos los inconvenientes, en su tarea de 
transformación social. No hemos podido ir demasiado adelante 
en este camino, a pesar de nuestros continuados esfuerzos; pero 
ello no puede entorpecer nuestras aspiraciones; tenemos que 
seguir adelante, ¡Qué magnífico hubiese sido para la importantí­
sima y definitiva transformación social de España, que este Pleno 
Nacional no fuera sólo de la C. N. T„ sino el Pleno Nacional Am­
pliado, conjunto de las dos Organizaciones sindicales, en el cual 
se trazara una linea recta para que el proletariado supiera por 
dónde tiene que encaminarse....

«Hemos sido censurados, a pesar de todo. Sabemos nosotros-y 
lo prueba e! orden de día de este P lenc-que ha habido deficien­
cias por parte de los trabajadores, por parte de los Sindicatos, 
por parte de las Federaciones de Indusina. ¡Ah! ¿Pero esas de­
ficiencias no las encontramos en no menor cantidad en quienes no 
tienen el pretexto de su incapacidad, de su falta de cultura de 
su falta de preparación? ¿Es que alguien ha anortado soluciones 
a la economía para vigorizarla, para utilizar todos los recursos de 
que dispone España? ¿Lo ha hecho alguien? ¿Lo han hecho los 
que tan ácremente nos censuran, les que se meten a diario con les 
Sindicatos? No lo han hecho. Ellos no han aportado soluciones, y 
no las han aportado, porque sen ircapaecs de tal labor, porque 
las soluciones positivas—partiendo del principio de que solución
positiva es aquella cuya realización inmediata i 3  Posible_sólo
podéis aportarlas vosotros, los represer.tcnies directos de los tra­
bajadores, los que sobre vuestras espaldas lleváis una experiencia 
vivida, una realidad encontrada en Ies lugares de trabajo...»

«y partimos siempre del principio de que lo positivo es que 
los trabajadores, con su capacidad, con su espíritu de sacrificio, 
con su amor al trabajo, dan facilidades para que la economía 
pueda ser dirigida por ellos... Les Sindicatos han de estar a la 
altura de las circunstancias, para, con el trabajo, con su capa­
cidad, mantener en sus manes las riendas de la economía, la di­
rección de los lugares de trabajo independientes en todo lo que 
sea posible de la política que nada tiene que ver con la economía 
sin atenernos para nada a la demagogia ni a la palabrería, sino 
obrando siempre con arreglo a la frialdad elocuente de los gua­
rismos...»

Ayuntamiento de Madrid



N o  por cum plir un m ero Je l ic r  ele cortesía, t(ue sería  im propio  de estos m o­
m entos, sino porcjuc responde a un ¿rito  <juc bruta de lo m ás íntim o de nuestros 
sentim ientos, c{uercnios dedicar estas Uneas, en preferente lu ^ar de nuestra R evista , 
a  los héroes anónim os caídos en los Jren les de lucha con la  esperan za, al m orir, de 
cjue su m u erte  no sería eslérili la  o frendaban  por conseyuir para su P a tr ia  una época 
de paz, de b ienestar y  de ju stic ia  social, sirviendo adem ás de ejem plo no sólo a  los 
com batientes, sí cjue tam bién a  la —¿por <(ué n o?— kerolca reta¿u ard ¡a , dispuesta a 
licuar al m áxim o de sacrificios en sa¿rad a  com pelí ncia con todos los fjue lian  de 
con tribu ir a  la v icto ria  final.

S irv a n , pues, estos renglones de recuerdo a los raídos y  saludo a los com ba­
tientes por el nuevo año de 1938, tjue será, sin duda, el año de la V ic to ria  y  el co­
m ienzo de una era de L ib ertad  y  Ju st ic ia , sím bolos de la  E sp añ a  ^ue lodos ansiam os.

Del cabo Metralla, jefe de avanzadilla, a su sargento Roca Fuerte, jefe de avaiizadj

PRIMER PARTE DE GUERRA

L o s in d io s con su flecha envenenada 
atacan rudam ente esta m orada. 
Pretenden que el d isparo  de su flecha 
logre ab rir  en sus m uros u n a  brecha, 
para poder p asar por e lla  luego 
y  a  sus bravos defensores darles fuego.

por eso, aunque nosotros som os m enos, 
en la  lu ch a  entablada venceremos.

L o s  m anda "P o ca  flo r y  m ucho espino», 
que es un jefe con rostro de cochino, 
que aunque hace de valiente gran alarde 
aquí sabem os todos que es cobarde.

D e m uniciones tenemos u n  tintero, 
p ara  seguir la  b ata lla  u n  lu stro  entero. 
L a  m oral nos sobra por vagones, 
y  los nuestros lu chan  y a  como leones.

L a  gente que le sigue, aunque piel roja, 
en p lan  de com batiente está m u y flo ja;

Por la

P o r  eso, aunque los ind ios con sus flechas 
pretendan asa ltar  m i cam pam ento, 
dorm ir puede tranquilo  m i sargento; 
pues m ientras yo  defienda este fortín , 
no  lo  tom an por la  fuerza de la s  arm as 
“ tos» los ind ios pieles ro jas del confín, 

copia: CARCAJ
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H O R A R I O

■ tr I
*•<* p;-.ra que el hombre deje de ser 

^ de las pasiones y de los sinsabo-
1 soc.edad egoísta. Modelemos pri-

F O R J A D O R
Vosotros, los for.ladores, que con el yun- 
« j e l  martillo modeláis los metales pa- 

■ btcerlas instrumentos de trabajo, sois 
í*i un símbolo de transformación. En 
í  tiUer el yunque tintinea. El martíUo 

l:s metales; pero vuestro brazo 
«rodo y )iiusculoso es quien da vida a 
«It esta transformación de lo maleable, 
“ liwrro. el metal cualquiera, que en vues- 

manos va tomando formas distintas, 
■i» fragua se caldea el metal: el fuego 
»«^nd<  ce, y el yunque es la consis- 
^  que soporta todas las embestidas 
*  oarüllo movido por el empuie de tu

^  también en la vida de las ideas. La 
del orazón ablanda los sentimien- 

j* ^ a  qu(. éstos se enrojezcan en el en- 
de la lucha. Luego el pensamlen- 

•  yunqui' que resiste todas las acometi- 
de la acción, que son tus hechos, 

•«clones, con el martillo de tu movilí- 
y esa es la lucha de la vida. Vida de 

^  íirjador. Vida que se forja en 
de las ideas, golpeadas constan- 

^dite por el martillo de tus acciones.
•a el hombre se perfecciona, se mo- 

y nuevas actividades del pensa- 
cuai'do no de la acción, y en el 

del mundo las nuevas forjas, los 
Wf-'umíentos, son los que van mo- 

la nueva vida, para oue el hom- 
cad„ vez más fuerte y más con- 
en i'uerpo y en alma, y de ello 

^  la nueva sociedad que consiste en 
’tistic.a imoere más cada día en la 

^ ^ d e l  irabajo.
^^adores todos de la vida. Los unos 

Los otros con el pensamien- 
ĉeto en d  yunque de la transforma- 

j *  todas las buenas voluntades, 
tanta como decir todos los buenos

mero nuestro espíritu. Porje.-nos en primer 
lugar nuestra propia vida. Si nuestro es­
píritu es fuerte, nuestros actos responde­
rán  a nuestra manera de pensar y de sen­
tir. Tú, forjador, ya la sabes. Ve cómo les 
metales se transferman en tus propias 
manos, al empuje de tus brazos hercúleos. 
Aquello que parecía que era invulnerable 
se ha transformado por tu persistencia en 
una cosa bianda y maleable a tu consisten­
cia. Lo mismo puedes decir ae tedo lo in 
justo y arbitrario que existe en la sociedad 
actual.

Tedo se puede transformar por la per­
sistencia de los hombres. Todas las he- 
rrumbes de la injusticia y del egoísmo, to. 
das las durezas, de la ambicien y de la 
malicia humana, se pueden transformar 
si los hombres quieren. Nada es duradero 
en la vida. La misma sociedad cambia y 
se modifica. Y cambia y se modifica por­
que hay en la Humanidad unos seres que 
forjan nuevas ideas y otros que las mede- 
lan a la acción del tiempo en que vivimos. 
El mundo es un yunque. Cada día salen 
nuevas chispas de emancipación. Ellas se 
e-parcen por el mundo. Cada chispa lleva 
en sí un caudal de energías para conven­
cer al hombre del error en que vive. Son 
como luminarias que en el firmamento 
de las ideas forman la vía láctea de la 
meditación, pero que después forman la 
nebulosa de un nuevo mundo.

Todos los hombres somos forjadores, 
porque todo el mundo es trabajo, que es 
tanto como decir que es acción, El mun­
do est- hecho de movimiento, porque el 
movim.cnto es la vida y la vida es la ac­
ción. S. por un momento el eje del mundo 
estuviese quieto, desaparecerla la vida de 
los seres. Lo mismo, pues, en la sociedad. 
Si por un momento el hombre no pensa­
se sería tanto como decir que no viviese. 
La vida del hombre es el pensamiento y es

t í M E R M E S 9 ? M U T U A L I D A D

D F S E G U R O S

R e s e r v a s :  1 . 5 1  0 . 3 7 2  p e s e t a s

H e R M O S I L L A ,  1 7

T E L E F O N O S  5 2 8 8 3  y 5 2 8 8 9

la acción. Pensamiento que también es ac­
ción, porque es también la acción lo que 
hace mover la actividad humana.

En este gran taller del mundo donde en 
la fragua de la pasión, que es el senti­
miento, todos aportamos en la transfor­
mación de la vida un brazo para golpear 
las injusticias y las ambiciones. En este 
yunque todos golpeamos con el mismo 
afán. Por eso hemos de poner nuestra 
fe, primeramente, en nosotros mismos, 
después en los demás. De este gran yun­
que nacerá la sociedad nueva, donde to­
dos los metales se hallarán forjados por 
la persistencia de nuestra perfección, que 
ha de ser la que nos ha de conducir ha­
cia la meta de la felicidad.

ARIKL
l E .v r n í i j  ( • x / i r p r a m c j i f / ’ j¡ara  F o k m a c io v .

HUBERTOCHflBOT
Paseo Recoletos, 21.-MADR1D

A p a r ta d o  ilS I: T e lé f o n o  11971
Dirección telegráfica: TRESCORONA

Dirección pera España de las [ompañlas de Securas:

S K A N D I N A V I A
Cosipañía Oanesá He Seguros: Fuiidada ei 1899

C a p i ta l  s o c ia l :  10  • 000-000 d e  c o to n a s  d a n e ss is  o  
9«A a l  c a m b io  9 l  d ic i« m b te  l 9 3 4 .  Pta$. 16 .000.000 
D e se m b o le a d o  a  d ie b o  cam bio< > * 9«600 000
I ^ e s t r v a s  l ib re s  a d ie b o  c a m b ia .  . *  4 .0 0 0  OOO

£ s t a  C o m p a fi ía  K a e f e c tu a d a  e l  d e p ó s ito  q u e  d e -  
t e r r a m a  l a  l e y .  h a b ie n d o  s id o  a o to r t s a d a  p o r  

R  O  d e  1 1  d e  d ic ie m b re  d e  l 9 2 0

AGENTES EN TODOS LOS PUERTOS

RAM O DE INCENDIOS

R O Y A L  EXCHANGE 
ASSURANCE

tfinipiñía Inglesa i t  Segaras: fondada ea 1721)
C a p i ta l  s u s c r i to  y  t o ta lm e n te  d e se m b o lsa d o : 
L ib re a  e s te r l i n a s  9 4 6 .9 7 7 -2 7 - 1 0 .  o  s e a  a l  c a m b io  

e n  S i  d e  d ic ie m b re  d e  l 9 3 4 :

Peseta.ii 34.280.600
A u t o r i z a d a  e n  E s p a ñ a  p o r  R  O -  d e  6  j a l l o  2 9 0 9

R e p r e s e n ta  nte.s e n  to d a  E p a ñ a
( A u to r i z a d o  p o r  l a  C o m is a r ia  G r a l .  d e  S e g u ro s )
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¿AL SERVI CiO^D E Q U E... ?
—Buen palo os hemos dado a los de la 

«insidia cobarde».
—¿Te refieres al autobombo que habéis 

publicado últimamente?
—A él me refiero, y no me negarás que 

dice verdades de categoría.
—iHombre!, ya sabes que tú  y yo, que 

nos conocemos y  apreciamos desde chi­
cos y por encima de todos los resquemo­
res sindicales, podemos hablar con sin­
ceridad.

—¿Qué quieres decir con esto?
—Quiero decir que si quitamos las con­

cesiones a la galería y las frases de mal­
humor, queda una mejora de sueldos 
simplemente, y no creo que tal cosa me­
rezca ese volteo de campanas y menos 
en estos momentos.

—¿Es envidia o caridad?
—Ni lo uno ni lo otro; es la verdad, 

sencillamente, ¿Se ha resuelto alguno de 
los graves problemas que la guerra nos 
ha planteado?

—Es una gran conquista para nosotros 
tener en las empresas Comités y puestos 
en la Directivas,

—Para «vosotros» no. Para los de la ca­
marilla, que se han  colocado con la fór­
mula X  - I -  l.SOO, si. Para los que han 
medrado a fuerza de empujones y zan- 
cadiüas, porque su talento no dió para 
más, también; pero para la gran mayoría 
de los de nuestra profesión, los que siempre 
hemos trabajado sin ruido y sin darle al 
prójimo contra la esquina, para nos­
otros... Dime francamente ahora que na­
die te oye, ¿estás conforme con tcdo lo 
que se ha hecho en tu  Banco?

—iQué cosas tienes! Sí me guardas el 
secreto te diré que también hay ahora 
abusos, privilegios y casos irritantes.

—¿Lo ves?
—Pero era peor lo de antes.
—Claro que si, y nadie, y mucho menos 

nosotros, defiende lo de antes, como tú 
dices.

—Pues ¿por qué os llaman chacales del 
proletariado?

—Porque el autor de la frase no se 
acuerda de que en la Banca todos nos 
conocemos muy bien, desde hace tiempo, 
y. además, esta es una de las concesiones 
a  la galería de que antes te hablé: pero 
advierte que quien estuvo en otros tiem­
pos relacionado con la burguesía banca- 
ría y pudo sacarle todo el jugo, no fui­
mos nosotros, sino tus amigos, y ellos mis­
mos califican su obra al anularla ahora.

—Bueno, bueno; pero algo de verdad 
hay en eso de que el «carnet» no es na­
da y la conducta k) es tcdo.

—iHombre eso si! En esto si que esta­
mos completamente de acuerdo y desean­
do que llegue el momento de que se juz­
guen imparcialmente las conductas pri­
vadas y públicas. ¡Lo que ncs Íbamos a 
reír con la fraternidad y ia democracia 
de algunos que tanto alborotan y con la 
austeridad de otros! ¡La de «insidias co­
bardes» que saldrían a la luz!, pues no de­
bes olvidar que amparados en un «se dice», 
o en un «parece», cuaiido no en anónimos 
o en escrltcs con firmas «fiables», pues de 
todo ha habido, se han cometido arbitra­

riedades que sangran. ¿No te has ente­
rado de un  juez que ante un anónimo 
tuvo que apelar a la Policía, pues nadie 
daba la cara?

—Ya te escapas por la tangente.
—¡No! Te contesto a lo que me dices, 

pues para meterse a calificar y definir 
conductas se necesita tener la propia muy 
en orden, pues resulta grotesco caer en 
autocensura.

—¡Ah! No, por ahi no paso. Nosotros 
lio hemos desertado nunca de la defensa 
de los bancaríos conscientes.

—Mira; eso de los bancaríos conscientes 
no será verdad hasta que en nuestros 
asuntos y en nuestras organizaciones no 
medie nadie ajeno a la clase.

—Según como se mire.
—¡No! Míralo por donde lo mires nun­

ca me podrás convencer de que a nosotros 
ncs deba orientar un ex panadero o un 
ex impresor, o un ex captador de anuncios 
financieros.

—Ya salió aquello. Ya se te ve el plu­
mero del apoliticismo.

—¡Claro que si! Como que es mí orgu­
llo no haber pertenecido nunca, NUNCA, 
óyelo bien, a ningún partido político, 
porque todos fueron y son malos para el 
que trabaja.

—No participo de tu opinión. Hubo po­
líticos funestos, pero no todos.

—Todos, todos los de la derecha, los 
del centro y los de la izquierda.

—¡Afloja un poco, que exageras!
—Qué voy a exagerar. Si quieres con­

vencerte entérate de las obras benéficas, 
sociales, de previsión y de cultura que 
tienen los trabajadores de ciertas nacio­
nes y compara cop lo que aquí tenemos 
y con lo que podíamos y debíamos tener.

—Pero entonces querrás defender la 
posición de que los trabajadores no he­
mos de estar organizados.

—¡Alto ahí! Debemos estar organiza­
dos; pero ya te lo dije antes, «por nos­
otros y para nosotros», sin mediación po­
lítica que no nos es necesaria ni para la 
relación entre Sindicatos ni para comu­
nicarnos con el Poder público, y cree que 
así marcúiariamos muchísimo mejor.

BANCO
lllSP,VN0 AMERICANO

GgWeibiaih 2 ^  ooo.oooF% 
CrtJtotrtÉi* loo.ooo.oool̂

—Pues repasa la vida bancaría ara»*—ruca icpuaa i» viun-
y dime sí hav o no quien trabaja
mal vivir y quien vive espléndida®^ 
sin trabajar. ¡Sí los Comités 
no se diferencian de los Consejos 
ses! ¡Si vosotros mismos lo habel» 
fesado! ^

—Pero eso precisamente ee 
corta en los Bancos con los 
acuerdos. ¿i

—No tal; se consolida la s itu a d ^ ^  
hecho presente desde el momento 
estos acuerdos son para lo futuro, 
para revisar el pasado. ^

—Es que t ú  sacarías las cosas * J * , , #  
con tu radicalismo. Ten calma, 
se andará. añ»! -

—Si, claro, ¡con Daciencla y 
—Veo que sigues tan  dlflt'ú como

pre.
—No. hombre: sigo llamando a 18

por su nombre y sin e n t o .  asinarm» ■
1 C®EO‘palabras y tópicos que se lai -tan ‘ 

tina de humo..., ¿entiendes. ^  «tf
—Estás irredimible. Te dejo. P“ 

que no llegaríamos a un a c . e r d o .  ^  

—Bueno, pues al tiempo, ue 
descifrador. ¡Salud, muehacitol

LOO*

r i

s
—Si; pero es que entre nosotros los tía» 

Carlos hay quien no estuvo nunca al laik 
del trabajador, y si no hubo chacales que 
en est» reconozco que hay exageradún, 
hay tibios, hay comodones, hay abúlicos...

—A les que nunca se convencert ca: 
denuncias, multas, persecuciones y a- 
ses. Desengáñate, las diferencias no R 
acortan ni las conductas se rectifican sin, 
pellando al compañero y coiidenándtdo al 
nambre. Por el contrario, cada caso * 
estos produce una extensa zona de re«- 
ción tan extensa como lo sean la fanuli» 
y las amistades de la víctima, en con» 
de lo mismo que con estos errores se pte 
tende defender, y aquí en la intimidad pe­
demos decirlo, no están las cosas como pi­
ra tirar por la borda asistencias moral» j 
materiales, que loaas, creo yo, nos son ne 
cesarías.

pero aquello de los bigotes, I» 
sombreros y la nermanciaa...

—Aquello es otro desliz de los bisoó® 
Fíjate: ¿cuántos eran les DiiiicarWt í»  
dicados antes del 18 de julio? Muy pM* 
y, por lo tanto, la gran muyoría se ■ 
cuco después de aquella fecna. Nosotr* 
entonces, no estábamos organizador  ̂
quien clasificó a esos elementos íuatdi 
vosotros. Además, es Infantil querer hac» 
creer que todos ellos se han venido a i"** 
tras filas. SI aquí practicáramos la lej •  
rallón, ¡la lista que ibas a ver!

—Concedo que alguno queda...
—Düo en plural, en razón a qi® *  

otros abristeis la puerta con el deseo ̂  
meditado de abarcarles a todos, 
y malos. Lo que pasa es que os fado 
propósito.

—Tal vez en esto tengas tú razón; 
en cambio la tienen los míos en k> 
esos nunca fueron partidarios de la *«**’ 
sindical.

' t*n

• ‘«rni
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SOBRE UN PROYECTO BANCARIO
IV

En nuestros comentarios a la fantasía 
•íteal-baiuaria nos toca hoy decir algo 
íKtea del Banco Agrario,
Not encontramos con una novedad: la 

i i  llamar Crédito Agrícola a largo plaza a 
is hipotecas sobre fincas rústicas y de­
clinar Banco Agrícola al organismo que 
t  isoyecta para las operaciones de cré- 
íí# «pilcadas a la agricultura, y sin for- 
ar el comentario y la crítica, se ve en 
ipiída que el primero nada tiene que ver 
■*> el verdadero crédito agrícola, y no 
erí. en todo caso, más que un retoño 
Kl Banco Hipotecarlo, en capilla, o sea 
Af.ecfflo ya hemos dicho, no hay nii^ún 
2dlTO ni razón para sacrificarlo, - 
ín cuanto a las operaciones de crédito 

Wwla empecemos por decir que tampo- 
3«necesario crear un nuevo organismo, 
^■hocemos que siendo España un país 
« tea, por excelencia, va muy atrasado 
h «te aspecto; pero la causa de este 
^ 0  no es la carencia de un estableci- 

oflcial de crédito agrícola. Diremos 
^  aíioyándonos en la experiencia de 
ÍWorma agraria, tal vez de existir un 

Agrícola oficial estaríamos en es- 
¿ « telones igual o peor de lo oue es- 

ahora.
U culpa de nuestro atraso está reparti- 

*Wtre la política, los mismos agricul- 
la Banca. La primera no ha puesto 

t e j  atención a la riqueza agrícola na- 
y sólo íué a los pueblos en busca 

los segundos no supieron o no 
‘,7 ® ^ mejorar sus métodos de traba- 
^  <le exportación, por lo que muchas 
^^h an  visto cómo se perdían ímpor- 
^  mercados extraaleros de los que 
.^ * ^ b a n  otras naciones con menos 

natimales que nosotros. Los Go- 
tampoco hicieron nada para esti- 

^  * los agricultores y elevar su capa- 
¿ ? “ ®nlca, y éstos, abandonados a sus 

fuerzas rutlitarias, se limitaban a 
su industria a costa del trabaja- 

privada fué al campo—las 
t». ^  agejicias y sucursales lo atestl-

'««e

^  ■ Wfo no beneficiaba a la econo- 
c;^^cola. sino de rechazo, pues iba, 

^ peculiar negocio, y como 
débiles defensas contra les cre- 

que llevan en sí las opera- 
5t,ij_*®^oo:as, las limitaba a descuentos 

^ 3  firmas y a reducidos descu- 
cuenta corriente prescindiendo 

^^l^^mbinaciones de crédito para las 
^Poco tenia elementos legales de 

'd conocimientos especiales. Por- 
Af» ii?  Brave defecto de la Banca, 

3 1 ^ * ' egoísmo con que ha procedido 
de personal. Prefirieron los 

su afán de no recar- 
"^t^j^ tn .uas con un deseo de mejor 

prefirieron, decimos, engrosar 
meritorios de poco sueldo—re-
Mllticos, generalmente—, y en 

más para exigir más. por 
bi-nen en sus cuadros elemen- 

por la rutina: pero sin cono-
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cimientos profundos, ni teóricos ni prác­
ticos, ya que el afán de mejorar su propia 
capacidad no puede sentirse muy fuerte 
después del trabajo agotador de cada jor­
nada.

Nos hemos referido antes a la experien­
cia de la reforma agraria, y este resultado 
habrá de tenerse muy en cuenta antes de 
llegar a! proyectado Banco Agrícola que, 
por lo que dicen sus panageristas, parece 
como si al día siguiente de su constitución 
hubiésemos de ver aumentadas nuestras 
cosechas y resueltas las dificutades de 
nuestra exportación. Si ún Banco no 
más que un elemento distribuidor de ri­
queza y, por lo tanto, la función bancaria 
no es anterior sino posterior al cliente 
—volvemos a decir que no individualiza­
mos—, parece que es imprescindible orga­
nizar primero la producción agrícola para 
que el Banco pueda recoger luego esa vi-

Banco de V izcaya
ALCALA, 47

CAPITAL AUTORIZADO:

1 0 0 .0 0 0 .0 8 0  ae oías.

CAPITAL SUSCRITO

Y DESEMBOLSADO:

OO.ODQ.OOi) oe pesetas

R E S E R V A S ;

50.D0D.0D0 de pesetas

Dirección Teiegrática; BunCAVA

UEALIZA TODA CLASE D E  OPERA­
CIONES RANCARIAS. LIBRETAS DE  
AHORRO CON SERVICIO D E  H U ­
CHAS. DEPARTAMENTO ESPECIAL  

D E  CAJAS D E  A L y O L E R

Sucursales en las principa­

les poblaciones de España

da y coadyuvar a su desarrollo y, por lo 
mismo, nos parece que todo lo que sea 
invertir este orden l(¿lco y natural de las 
cosa es ir a un fracaso, pues de nada nos 
servirá organizar el Banco con oficinas 
centrales, sucursales y agencias, cargos 
importantes y nómina espléndida, edifi­
cios suntuosos e intalaciones confortables, 
si luego no acude a él más que la cliente­
la actual que orienta sus actividades, en 
orden a la cosecha, por lo que hace o no 
hace el agricultor vecino, sin saber cuál 
es el interés nacional, porque nadie se lo 
ha dicho.

Además, esta labor de educación del cul­
tivador y del trabajador de la tierra no 
es cosa de un día ni de un año, pues son 
muchos los de abandono y prejuicios que 
hay que combatir, y es preciso también 
•saber a quién se le van a dar facilidades 
de crédito para que no se repita el caso 
de ciertos asentados que vendieron las he­
rramientas y los semoaíentes porque era 
más cómodo vivir de lo obtenido por su 
venta que del trabajo cotidiano. Y mien­
tras esta labor se hace y se logre recoger 
sus frutos, el Banco Agrícola no será más 
que un lujoso refugio burocrático-estatal, 
inútil y caro.

En estas cuestiones agrarias, que tan 
deficientemente se tratan, nosotros, enemi­
gos por sistema de copiar del extranjero, 
desearíamos que se hiciese un profundo y 
detallado estudio de los sistemas y méto­
dos que se aplican en los países sudameri­
canos, especialmente, v en todo el mundo, 
pues, repetimos, que tanto como es necesa­
rio organizar el crédito agrícola es impres­
cindible crear la clientela agraria, ya que 
sembrar a voleo dinero en forma de anti­
cipos y créditos es muy fácil para toda 
clase de Bancos: pero hay que hacerlo 
de manera que pueda recogerse con la 
misma facilidad con que se dió.

Llegíunos, pues, a la conclusión que para 
favorecer al campo la Banca privada pue­
de hacer más y mejor que el proyectado 
Banco oflcial, siempre que a la primera 
se la  ponga a cubierto de los crecidos ries­
gos que estas operaciones entrañan, ya 
sea por consorcios entre los mismos Ban­
cos y Compañías de Seguros, o bien 
creando un fondo especial en el presupues­
to general para las contingencias de la 
pérdida de cosechas y además educando 
a la clase agricultora elevando su capaci­
dad técnica y productora y haciendo que 
se dé a la exoortación toda la importan­
cia que tiene, ganándonos los mercados 
extranjeros por la calidad de nuestros 
productos y la seriedad de nuestro trato 
y no por las habilidades que acaban por 
desacreditarnos.

Para esto, que nos parece podría ser 
una base de revalorización del campo, no 
es necesario montar otro órgano crediti­
cio, caro e Inútil, como hemos dicho antes, 
parásito también del Banco de España 
como todas las demás entidades oficiales 
que su ^en  del tan  rei>etido proyecto.

UN CONT.ABLE
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VALOR DE LA INTELIGENCIA EN LA SOCIEDAD amt

E L  M A T E R I A L I S M O  H I S T O R I C O
Uiia de las cosas oue incumbe a la inte­

ligencia más de lleno, es dar un sentido a 
los sucesos humanos. Puede ser éste, ma­
terialista. o bien idealista, o espiritualista.

El sentido materialista se cifra en que 
los hechos históricos son producidos por 
una suerte de determinismo fenoménico, 
dlficil de precisar, pero que, al decir de al­
gunos, únicamente los avaloran.

Si concebimos el mundo regido por fuer, 
zas ciegas, como Buchiier, Carlos Vogh, 
Moleschott. Haeckel, incluyendo al espí­
ritu como impulsor material, no cabe duda, 
que los sucesos humanos entran en la ca­
tegoría de naturales, como la caída de una 
piedra, o el despeño clamoroso de las 
aguas de un río. Partiendo de tan simple 
y fácil concepción, es explicado, no com­
prendido, todo acaecer. En este caso, vo­
luntad e inteligencia supeditanse a  las 
mismas leyes de bronce que gobiernan los 
cuerpos. Mas, si reparamos oue la inteli­
gencia, si bien obedeciendo a motivos que 
actúan en ella, «delibera y es causa de 
hechos, que no tenemos por fatales, va que 
los prevé y realiza», aunque se incluyan 
en el juego de las vollcicnes, apetencias o 
deseos, antecedentes ignorados psicoflsloló- 
gicos, oue la aboquen a un fln, en cierto 
modo, forzoso; es lo cierto, que estos he­
chos no los equipararnos nunca a aquellcs 
otros, que. con potencia indómita, y , a ve­
ces. inalterable, se dan en la vida.

«Ni valdría explicar los hechos, si a la 
fuerza se produjesen». ¡Sería la historia 
un grandioso panteón, no de individuali­
dades, sino de escorias, y les hombres, por 
tanto, simples peleles, cual la célebre má­
quina humana de Condillac.

Otros dicen que el sentido, intención o 
significado materialista—por más que sen­
tido o intención materialista pugnen en­
tre si—debe atribuirse al prevalecimiento 
exclusivo del factor económico, escindien­
do al hombre en dos partes: hombre que 
come y hombre que piensa, quiere, sueña 
o idealiza: escisión difícil de hacer, y aun 
de pensar: porque cuando decimos que el 
hombre quiere, sueña o idealiza, damos a 
entender que todo el hombre, y no sólo 
una parte de él. se polariza en la dirección 
de su querer, de su sueilo. o de su ideal.

y  si afirmamos que no hay idealidades, 
ensueños o quereres verdaderos, sino que 
en estas brumosas ansias, late insatisfe­
cha, una esoecie de instinto indómito de 
llenar, cual fin exclusivo, nuestras prima­
rias necesidades animales, desterramos, 
ipso facto. de la vida, todo noble impul­
so. toda excelsa virtud, todo alto ideal: y 
los buenos no precisarían revolverse con­
tra los malos, ni los atropellados contra 
les opresores, ni los pobres contra Ies ri­
cos, ni habría revoluciones, nt guerras, 
«por razones llamadas justas», si e! hom­
bre no se estudiase, ni fuese dueño de si, 
ni. de consiguiente, se considerara capaz 
de excogitar los caminos que desee. Que

la economía influya en el desenvolvimien­
to de las ciencias, artes, industrias y re­
ligiones, nadie, creo yo, que piense, lo du­
dará, siendo ella influida a su vez; e «in­
cidentalmente», no de un modo absoluto; 
y el mismo Engels. aventajado discípulo 
de Marx, lo reconoció así paladinamente. 
Y yo invocaría el «realidealismus» de la 
escuela de Marburgo, en lugar del mate­
rialismo. Porque el materialismo, que ape­
llidan histórico—redundancia inútil, por­
que no hay hecho o.ue no lo sea, lo histó­
rico es el acontecimiento—, es tan incom­
prensible como el idealismo, dándole al 
idealismo un sentido de fuerza, pero de 
otra especie; ya que, si se dan Sanchos, 
apegados a la tierra mollar, y a las más 
bajunas pasiones, también, y «con idénti­
ca determinación», se producen Quijotes, 
snamorados de muy sublimes ideales; y s: 
los hombres .se pelean por un quiñón de 
tierra, o por el caucho, el petróleo. 
3 la hulla blanca, no menos se enzarzan 
per un mote, o por fueros de prosapia, o 
por bizantinlsmcs ideológicos, por credos, 
y hasta, por baratijas de relumbrón.

Si no colegimos lo que sea la Humani­
dad por el hombre, que es su espejo o su 
compendio, como dijo Luis de Granada, 
de la «Humanidad», peco o nada sacare­
mos, abstrayéndola de su contenido esen­
cial, que es la persona humana: a no ser 
que lancemos embrollados fllosofemas o 
sofisterías, para engaño de incautos.

NI un producto cabe que tenga valor 
mora!. Y no discuto esto, que no soy ma­
terialista ni espiritualista, ya que. para mí, 
uno y otro, son transcendentales, o sea, 
incomprensibles, por ahora y por siempre: 
si bien conjugo o inhibo en una misma 
idea materialismo e idealismo, con arre­
glo al significado de los términos, a no

“ C O V A D O N G A ”
SOCIEDAD ANONIMA DE SEGUROS 

DlRéCClON GENERAL:

CALLE DE ALARCON, 7. -  M ADRID

Inscrita en lo Dirección General de 
Seguros y Ahorros con las garantios 

económicas legales. -  -

Seguros contra  incendios para toda 
clase de riesgos, incluso cosechas. Se­
guros contro p e d risco . Seguros de 

Transportes y Seguros de Robo. —
Autorizado por la Olreccidii de Seguro: y Alisrnis

ser que me expliquen, suiicientaaaaii 
eso que convenimos en llamar espíritu, a» 
ma o psique, que yo, croo que nadie 
acertó a explicar; ni el instinto, que Mor 
talgne, a mi ver, muy ai ertadaiMiilt 
igualaba a la inteligencia, aunque de « 
tegorla inferior, como lo es la intellgíni.' 
obtusa de la lúcida; ni la fuerza, la 
neurona, según Ralb. ha .sido sobreja­
sada, y el átomo físico es hípotétin' 
¿Qué queda? Estos misterios no se pe­
netran -3 patentizan mejor porque te 
asignemos un nombre, de naturaleza do.- 
trinal. como el de materiali-'-mo o idfti> 
mo. Tuvieran otro y habrían de permane 
cer tan impenetrables.

Benjamín Kídd, en su obra «iJi evolu­
ción de la sociedad», daba al caréete:, uo- 
portancla igual o mayor que a la inteli­
gencia, por constituir nervio :nás flrtne 
continuidad o perm anencia ,ser roáscce- 
slvo y fundente, y la inteligencia más bif 
discríminadora y rebelde. Si el progr» 
se refleja en el espíritu por lO ímpetu d: 
nómico de sus coiujuístas, también se ap*- 
cigua y regolfa en las llanas tradió»'* 
y costumbres de los pueblo;-. Que 'i li*-' 
ideas que irradian, hay hábitos que ate»" 
ran. Suponiendo que Benjamín Kidd acier­
te, y no es dudoso, ¿qué papel desemi» 
ñaria el materialismo histórico frenU' ‘ 
un hecho, que en rigor, no puede decu* 
que sea ideal ni material? ,

El carácter no obedece a ningún 
miento del espíritu, ni determinacióq ^  
mentánea de la voluntad, sino que es 
vo copioso de múltiples y v.>ríad«*^*í  ̂
riendas que se insertan en el indlvid'i^ 
lo moldean, y toda reaccii'ii 
por cualquier causa, en él. .j  nuce ^  
instante, como de la nada, sino - 
suelda a otras acciones y : .iccioDa* á 
le antecedieron, de manera ibligad*.. 
jadas en los antros orgánico- v 
y, siendo esto asi, ¿cómo si 
el materialismo histórico p.^ra 
la tuerza imponderable del < 
pueblos, carácter que, como 
da, no es mecánico ni libre, i'itíco ni  ̂
ritual? El carácter es obra dd 
cl ánimo, de !a acción y la ¡lasiún; í  
bién plástico relieve, figura v

Cualquiera que haya leído
_ _ _ j -  _ _ _ _ _ _ j -  T  . h r i

'.'j.-in

Abdón R O D R l G t

Wall

Vrei I

' ta 

Al

nes de la-civilización», de J)hn
se da cuenta, al punto, de lo ‘''®***^ y:
granítica oue tienen entre i -
ritos, el Tabú, las más nim...s ->
de índole exclusivamente
modo, que al que viola estas íeves
pies, le ocasiona el destierr o
Y esto mismo lo observamos
otros, donde el amor, el ho' or. 1» ^
la envidia, motivos fútiles, . 1®
que nosotros convenimos er. S'
tuales, originan, no sólo de; .vene'»**'
no crímenes, y. a veces, gu rras.
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tibios de compra de moneda, facilitados por el Centro Oficial de Contratación

P L A Z A S

Undres.........
S»o'a Yorlc..
Zrich ...........
Bruselas.......
BKnos A ires
hrts......................
ítrlln ..............

M E S  D E  N O V I E M B R E

O ía s Jo n O  D i a s l l ' . l l ?  0 ío s 2 0 a l2 5  D la s2 é a l3 0

77.00
10,55

a57,70
261,85

4,65
56,r>0
6,25

77.00
15,55

357,70
261,85

4,65
.56,50
6,25

80,00
16,63

381,75
283.‘2Ü

4,70
56..50
6,72

82,00
16,41

379,60
279,20

4,81
.50,50
6,62

M ES DE D IC IEM BR E

D ía s lo l lO  D (o s l lo f2 0  D ía !2 ló l3 1

82,00
16,41

379,60
279,20

4,81
56,50
6.62

82,00
Í 6 , 4 l

379,60
279,20

4 ,8 1
56,50
6,62

82,00
16,41

37‘),60
2?),20

4,81
56,50
6,62

A M U N D I A L
lOaiDAD \N O N IM A  DI; SH CURO S

O F t C IN A S  C E N T R A L E S :

■ A 6 A S C A ,  2 8
(eoMIClLIO PXOVISIONALJ

en Madrid el 20 de marzo de 190B

Bros de \ Incendios, Ganados 

y Kobo en general

‘ la Dirececóo del Tesoro y  Seguros 

del M joislerio de Hecienda

Por no haber recibi­
do, al ce rra r este 
número, ios de la 
«Gaceta de la Repú­
b lica»  co rre sp o n ­
dientes a los meses 
de noviembre y di­
ciembre, no podemos 
publicar el acostum­
brado Resumen le­

gislativo.

Meo MERCANTIL E INDUSTRIAL
i £ i L I Q  P R O V I S I O N A L :

yglszguez, 42 y  HermosUta, 26

Teléfonos 57972, 57973 y  57974

GENERAL 
ESPAÑOLA 
DE SEGUROS

Domicilio social: 

Nicolás María Rivero, 6 

M A D R I D

Seguros de Vida

Seguros contra Incendios

Seguros contra Accidentes

o  D E
* * L A  e q u i t a t i v a ** ( ^ u n < » J C i 6 n  R o s U I o l

^ a n j a ^ Anónimas de Seguroi. genuinamente espaHolas, inscriptas en la Dirección del Tesoro y Seguros del Minislerío de Hacienda 

asegurador, con operaciones^y capitales separados jurídica y financieramenle. divididos éstos en la siguiente forma;

C E N T R A L E S ’ C A P I T A L  S O C I A L
C O M P A Ñ I A SQ  .  J A  C  C O M P A Ñ I A S  S u ic r i ln  £esembolM^ —  -

------ A  , O  5  .L o E q u ila t iv o , -V id a .................................................  Ptas. 10.000.000 5.000,000 M  A  D  R  I P)
• C í o  ~  __________________________  *1'’  |q> ';;a '!vo> -Reas«guros.............  .  10-000.000 5.000.000 '  L J  1 ^  I L d

_____________________________  ............................ rra s . lU.UW.UUU 5.000.000
• - C lr , ,  .  «La Equr1a(;vo>-Reas«guros.............  > 10-000.000 5 000 000

^  O  )£  S ( J  P R O P I E D A D )  « la  £nuifot(VO »-R i«sgosdiv»rsos.. • 5.000.000 2Í500.000
Tolol p e ie la s ...............  “ 25.000:000 '  12.SÓO.OOO

lilltrw SMlilizUas M S. U. I. a. T.
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■fJet&Ldoi de víctotía

9t

ktk% m  L A  m m m i c k . . ,  
tk  C A i A L L O i ^ i A  m m m ucknk...
Realidades ya, a cuyo ímpetu cederá 
cuanto se oponga a nuestra causa.
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